
29 DE JULIO 

Santa Marta de Betania 

Santa Misa 

ANTÍFONA DE ENTRADA (Lc 10, 38)  

Cuando Jesús llegó a Betania una mujer, llamada Marta, lo recibió en su casa.  

ORACIÓN COLECTA  

Oración 

Dios todopoderoso, tu Hijo aceptó la hospitalidad de santa Marta y se albergó en su 
casa; concédenos, por intercesión de esta santa mujer, servir fielmente a Cristo en 
nuestros hermanos y ser recibidos, como premio, en tu casa del cielo.  
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Primera Lectura: 
1Juan 4, 7-16 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el 
que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios 
envió al mundo a su Hijo único, parta que vivamos por medio de él. En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos 
amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación para nuestros pecados. 
Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos 
amarnos los unos a los otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a 
otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. 
En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado 
de su Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a 
su Hijo para ser Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, 
Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros hemos conocido el amor que Dios 
nos tiene y hemos creído en él. Dios es amor, y quien permanece en el amor 
permanece en Dios, y Dios en él. 

Palabra de Dios. 

R/ Te alabamos, Señor. 

  

Salmo Responsorial: 33 
R. Bendigo al Señor en todo momento. 
 



1. Bendigo al Señor en todo momento,  
su alabanza está siempre en mi boca;  
mi alma se gloría en el Señor:  
que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 
2. Proclamad conmigo la grandeza del Señor,  
ensalcemos juntos su nombre.  
Yo consulté al Señor, y me respondió,  
me libró de todas mis ansias. 
 
3. Contempladlo, y quedaréis radiantes,  
vuestro rostro no se avergonzará.  
Si el afligido invoca al Señor,  
él lo escucha y lo salva de sus angustias. 
 
4. El ángel del Señor acampa  
en torno a sus fieles y los protege.  
Gustad y ved qué bueno es el Señor,  
dichoso el que que se acoge a él. 
 
5. Todos sus santos, temed al Señor,  
porque nada les falta a los que le temen;  
los ricos empobrecen y pasan hambre,  
los que buscan al Señor no carecen de nada. 
 

ALELUYA (Jn 8, 12)  

Aleluya, aleluya.  
 
Yo soy la luz del mundo, dice el Señor;  
el que me sigue tendrá la luz de la vida.  
 
R/. Aleluya, aleluya. 

Lectura del santo Evangelio según san Juan: 11, 19-27  
Jesús invita a Marta a reconsiderar sus esquemas acerca de la resurrección. Ésta 
comienza a hacerse realidad a partir de que el creyente decide acoger como suyas 
las palabras de vida. 

En aquel tiempo, muchos judíos habían ido á ver a Marta y a María para consoladas 
por la muerte de su hermano Lázaro. Apenas oyó Marta que Jesús llegaba, salió a 
su encuentro; pero María se quedó en casa. Le dijo Marta a Jesús: "Señor, si 
hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora estoy segura 
de que Dios te concederá cuanto le pidas". Jesús le dijo: "Tu hermano resucitará". 
Marta respondió: "Ya sé que resucitará en la resurrección del último día". Jesús le 
dijo:  
"Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y 
todo aquel que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees tú esto?". 
Ella le contestó:  
"Sí, Señor. Creo firmemente que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que 
venir al mundo".  

Palabra del Señor.  



R/ Gloria a ti, Señor Jesús.  

LITURGIA EUCARÍSTICA 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

Señor, al proclamar las maravillas que realizaste en santa Marta, te pedimos 
humildemente que, así como te fue grato el homenaje de su amor, también te sean 
agradables las ofrendas conque te manifestamos nuestra sumisión.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Prefacio 

Acción de los santos en la Iglesia  

En verdad es justo y necesario,  
es nuestro deber y salvación  
darte gracias siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre Santo,  
Dios todopoderoso y eterno,  
por Cristo nuestro Señor.  
 
Porque con la vida de tus santos enriqueces a tu Iglesia,  
con formas siempre nuevas de admirable santidad,  
y nos das pruebas indudables de tu amor por nosotros;  
y también, porque su ejemplo nos impulsa  
y su intercesión nos ayuda a colaborar  
en el misterio de la salvación,  
Por eso, ahora nosotros,  
llenos de alegría, te aclamamos,  
con los ángeles y santos, diciendo:  
 
Santo, Santo, Santo… 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN (Jn 11, 27)  

Marta dijo a Jesús: Sí, Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, que ha 
venido al mundo.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  

Que la recepción del Cuerpo y de la Sangre de tu Hijo nos ayude, Señor, a 
comprender, por intercesión de santa Marta, que muchas cosas nos preocupan e 
inquietan, pero una sola es necesaria: amarte y servirte aquí en la tierra.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
 


